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INTRODUCCIÓN 

En forma recurrente se menciona, en la li-
teratura relativa a las migraciones internas, 
que es necesario estudiar el problema de la 
percepción de oportunidades como una forma 
de profundizar en la comprensión de las cau-
sas de estos desplazamientos de población. 
Se plantea que es esencial tomar en cuenta 
que "...las decisiones personales de cada mi-
grante son tomadas teniendo como base la in-
formación que posee y no las condiciones rea-
les  que encontrará  en el  lugar  de dest ino.  
Luego, la racionalidad de la decisión está re-
lativizada al nivel y a la calidad de la infor-
mación disponible..." (Di Filippo, 1974, pág. 
10). 

Dado que son estas decisiones individuales, 
operando en forma agregada, las que en de-
finitiva determinan el volumen, composición  
y direccionalidad de los flujos migratorios, 
una mejor comprensión de los factores que in-
cidan sobre ellas permite detectar formas es-
pecíficas en que estas decisiones pueden ser 
afectadas con un cierto propósito. En conse-
cuencia, el estudio sistemático de la forma co-
mo se produce la percepción de oportunida- 
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des en diferentes grupos de individuos y en 
particular, de la forma como afecta la deci-
sión de migrar que éstos adoptan, tiene im-
portancia para el diseño e implementación de 
políticas de población, especialmente aque- 
llas orientadas a modificar el patrón de migra-
ciones internas existente en una sociedad. 

A pesar de la importancia que el estudio de 
estos problemas puede tener, son particular-
mente escasos los trabajos que directa o indi-
rectamente los abordan. En este artículo se 
hace una revisión de algunos enfoques encon-
trados en la literatura sobre migraciones in-
ternas y de algunos trabajos empíricos realiza- 
dos que intentan profundizar en esta temáti- 
ca. En él se analizan los problemas específi- 
cos que presenta un estudio sistemático de la 
percepción de oportunidades y se identifica 
una perspectiva teórica basada en los postu-
lados de la teoría moderna: de las comunica-
ciones, que aparece como promisoria en cuan- 
to a su potencial explicativo de algunos me-
canismos que la afectan. 

1.  Las diferencias de oportunidades: el  
marco de referencia explicativo de las 
migraciones 

Los desplazamientos permanentes de pobla-
ción al interior del espacio geográfico ocupa- 
do por una sociedad —"migraciones inter-
nas"— han sido tradicionalmente explicados 
como el resultado de la existencia de diferen-
cias de oportunidades para la población en 
distintos lugares de dicho espacio geográfico. 
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En términos generales, se postula que la po-
blación se moverá desde los lugares menos 
favorecidos hacía aquellos que presentan me-
jores condiciones de vida y que ésta es una 
tendencia generalizada que se cumplirá siem-
pre que se produzcan diferencias de oportu-
nidades entre lugares. 

Este enfoque se encuentra ya en las propo-
siciones de Ravenstein (1889), el cual, ade-
más, enfatiza el predominio del móvil eco-
nómico entre las causas posibles de migracio-
nes. Este autor, después de enumerar varios 
motivos de migración forzosa (tráfico de es-
clavos, deportación, etc.), dice que ".. .nin-
guna de estas corrientes puede compararse 
en volumen a aquella  que surge del  deseo 
inherente a la mayoría de los hombres, de me-
jorar su situación en el aspecto material" (Ra-
venstein, 1889, pág. 286). 

Según Ravenstein (1885), el fenómeno se 
produce en forma de corrientes migratorias 
principales que provocan una contracorriente 
compensatoria,  y observa que se producen 
".. .  corrientes migratorias que parten en di-
rección a los grandes centros comerciales e in-
dustriales que absorben a los migrantes..." 
(op. cit., pág. 198), y que "...los habitantes 
del campo que rodea en forma inmediata a 
una ciudad de rápido crecimiento afluyen ha-
cia éste; los vacíos que de este modo quedan 
en la población rural son llenados por los mi-
grantes provenientes de distritos más  remo-
tos..." (op. cit., pág. 199), produciéndose así un 
escalonamiento en las migraciones. 

Sus proposiciones generales en relación al 
efecto de la distancia, en las que postula que 
las migraciones hacia un determinado lugar 
de destino disminuyen a medida que aumenta 
la distancia a que se encuentra el  lugar de 
origen, siguen aún utilizándose como hipótesis 
en muchos trabajos contemporáneos, al igual 
que su postulación que "...los nativos de las 
ciudades son menos migratorios que los de las 
regiones rurales del país" (Ravenstein 1885, 
pág. 199). 

A pesar de haber sido escritas hace ya casi 
un siglo, las "leyes de migraciones", propues-
tas por Ravenstein,  siguen de algún modo 
siendo válidas hoy en día, ya que muchas de 
las proposiciones teóricas que se han hecho 
con posterioridad no se apartan sustancial- 
 

mente de lo que este autor propuso. Explícita-
mente Lee (1966) dice que: ".. .En los tres 
cuartos de siglo que han transcurrido, Ravens-
tein ha sido citado en múltiples oportunida-
des y, ocasionalmente, puesto en tela de jui-
cio. Pero, si bien entre tanto ha habido lite-
ralmente miles de estudios de las migraciones, 
han sido propuestas pocas generalizaciones 
adicionales" (Lee, 1966, pág. 110). 

Lee (op. cit.) propone un esquema general 
para analizar movimientos espaciales de po-
blación, que se enraíza directamente en las 
proposiciones de Ravenstein, al enfatizar las 
diferencias entre lugares como causal principal 
de migraciones, aunque identifica algunos 
factores no explícitamente planteados por Ra-
venstein al formular el conjunto de hipótesis 
que se derivan de su esquema. 

Considera que los factores que entren en la 
decisión de migrar y en el proceso migratorio 
pueden resumirse en cuatro grupos: 

"1. Factores asociados con la zona de ori-
gen. 

2. Factores asociados con la zona de des-
tino. 

3. Obstáculos intervinientes. 
4. Factores personales". 

(Lee, op. cit., pág. 112). 
Tanto en el lugar de origen como en el de 

destino existen factores que actúan sobre las 
personas para retenerlas o para atraerlas, y 
existen otros que tienden a rechazarlas; hay, 
además, otros factores frente a los cuales las 
personas se muestran indiferentes. En térmi-
nos generales, el autor postula que es posi- 
ble identificar algunos factores que tienen un 
efecto similar sobre todas las personas (por 
ejemplo, un mal clima), aunque existen mu-
chos otros que afectan a diversas personas de 
distintas maneras (las oportunidades de edu-
cación, es talo de ellos). 

De entre las 19 hipótesis formuladas por 
Lee (op. cit., pág. 116-126), hay a lo menos 
diez que relacionan directa o indirectamente 
las diferencias que existen entre lugares y en-
tre poblaciones con el volumen de las migra-
ciones, los flujos y reflujos de población y las 
características de los migrantes. El resto se re-
laciona con las características de los obstácu- 
los intervinientes. 



Este hecho no es más que una indicación 
de una tradición intelectual muy arraigada en-
tre los cientistas sociales, esto es, considerar 
las diferencias entre lugares como causal de las 
migraciones. En las últimas décadas esta po-
sición ha sido desarrollada en múltiples estu-
dios teóricos y empíricos y no existen hasta 
hoy razones fundadas para abandonarla. 

Los trabajos que se desarrollaron hasta la 
fecha, desde variados puntos de vista discipli-
narios, han contribuido significativamente a 
mejorar el conocimiento que se tiene sobre los 
variados aspectos de este fenómeno. A pesar 
de que hoy se han hecho avances importan-
tes en los métodos de obtención de datos, en 
las técnicas de medición de su intensidad, en 
el análisis cuantitativo de variables demográ-
ficas, en la formulación de modelos matemá-
ticos, en la búsqueda de explicaciones del 
fenómeno con referencia a problemas sociales 
específicos, etc., subsisten algunas limitantes 
que conspiran contra un mayor progreso en 
este campo. Al respecto, Elizaga (1972) men-
ciona: 

"a) Falta de un sistema coherente y satis-
factorio de definiciones operacionales dirigi-
do a medir el fenómeno migratorio (por ejem-
plo, en el mismo sentido que se mide la fe-
cundidad),  comprendiendo; Unidad de me-
dición, variables intervinientes, indicadores 
sintéticos (tasas, etc.). 

b) Datos disponibles inadecuados (censos, 
estadísticas vitales) para poder estudiar el 
fenómeno utilizando un sistema de definicio-
nes como el indicado en a), y menos aún para 
estudiarlo en el contexto social, 

c) Falta de una teoría comprensiva o mar- 
co de referencia sistemático, para orientar, or-
ganizar y evaluar las investigaciones" (pág. 
26). 

En síntesis, éste es el contexto general en el 
que se desarrollaron hasta ahora las investiga-
ciones teóricas y empíricas sobre migraciones  
y dadas las limitaciones antes mencionadas, 
que son difíciles de superar, es posible espe-
rar que no cambie sustantivamente en el fu-
turo próximo. Como consecuencia de esta si-
tuación, la mayoría de los estudios sobre mi-
graciones se basan en datos secundarios cu- 
ya disponibilidad suele determinar la forma 
 

cómo el problema es especificado y el cómo 
las hipótesis a explorar son formuladas (Man-
galam y Schwarzwelter, 1968) y por otra par-
te, tienden a ser fragmentarias y carentes de 
una orientación compartida que permite su 
complementación (Goldscheider, 1969), sien-
do normalmente de carácter descriptivo y con-
centrados en aspectos parciales del fenóme-
no (Elizaga, 1972). 

Factores de muy diversa índole han sido 
postulados como causales de migraciones, en 
diferentes épocas y para contextos muy di-
versos; como consecuencia es posible cons-
truir una larga lista de factores económicos, 
sociales, culturales y ambientales, que de un 
modo u otro aparecen originando desplaza-
mientos permanentes de población entre luga-
res diferentes. Sin embargo, los cientistas so-
ciales han otorgado un papel dominante a los 
factores económicos como causal de movi-
mientos migratorios. Esto no significa, en ge-
neral, un desconocimiento de los efectos de 
otros factores, sino que se les asigna a los fac-
tores sociales, culturales y ambientales una 
menor importancia relativa, o un rol depen-
diente. En consecuencia, se explorarán a con-
tinuación los principales lineamientos teóri-
cos que han orientado el estudio del “condi-
cionamiento económico de las migraciones” 
(Di Filippo, 1974), con particular referencia 
al caso de América Latina, en el contexto del 
proceso de urbanización acelerada que ha te-
nido efecto en ella en las últimas décadas. 

2. El condicionamiento económico de las 
migraciones: identificación de factores  
que afectan a la decisión de migrar 

La aproximación macroeconómica al pro-
blema de las migraciones internas espontáneas 
en países capitalistas considera estos despla-
zamientos de población como parte integral 
de un fenómeno más amplio —la movilidad de 
los factores de producción— y en particular, 
como una expresión de la movilidad de la ma-
no de obra, que en estos países es regulada 
por el mercado. En consecuencia, se preocupa 
fundamentalmente de estudiar los efectos que 
los cambios de localización geográfica de la 
mano de obra tienen sobre el equilibrio y de-
sarrollo del sistema socioeconómico donde tie-
nen lugar. 
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Este enfoque analiza las consecuencias del 
comportamiento racional de empresarios y tra-
bajadores bajo condiciones de competencia  
perfecta, en la cual se cumplen los supuestos  
de infinita divisibilidad y perfecta movilidad  
de factores productivos, transparencia del mer- 
cado (información perfecta), homogeneidad  
de la mano de obra y de los productos y di- 
mensión atomística de las unidades económi- 
cas. Bajo estas condiciones, "...las migracio- 
nes internas son el resultado de las diferencias 
geográficas en la productividad de la mano de 
obra.., las flujos humanos tienen el efecto 
doble de tender a igualar la productividad  
marginal entre personas y entre regiones"  
(Herrick, 1965). 

En consecuencia, cualquier diferencia re- 
gional entre las productividades marginales  
del trabajo, que se reflejarían en diferencias  
de salarios, inducen a la mano de obra a mi- 
grar hacia las regiones donde los salarios sean 
mayores. Estos movimientos existirán mien- 
tras existan estas diferencias. Considerando  
todos los otros factores constantes, eventual- 
mente se lograría un estado de equilibrio en  
el cual no existirían diferencias de salarios en- 
tre regiones, momento en el cual los despla-
zamientos de mano de obra cesarían. 

Según Di Filippa (1974) a partir de este  
enfoque se han enfatizado dos campos de in-
vestigación: 

"1. Aquel que se preocupó por indagar 
empíricamente si es que, efectiva- 
mente, la migración producía ese  
resultado equilibrador y beneficio  
desde el punto de vista regional,  
como una respuesta a la búsqueda  
de oportunidades económicas (bá- 
sicamente empleo). 

2.  Aquel que se preocupó por estudiar  
los principios de racionalidad que  
deberían informar el comportamien- 
to del migrante y los beneficios pri- 
vados y sociales que pueden surgir  
de localizaciones alternativas" (pá- 
gina 4). 

Aunque ambos campos de investigación se 
encuentran muy relacionados, por tener un  
objeto de estudio común, difieren sustancial- 
mente en el punto de vista que adoptan fren- 
 

te al problema y, por consiguiente, en el tipo  
de resultados que obtienen. El primer gru- 
po de investigaciones busca comprobaciones 
empíricas de la validez de la hipótesis de equi- 
librio y analizar las consecuencias globales  
que tiene el relajar algunos de los supuestos  
en que ésta se basa; de este modo espera ob- 
tener conclusiones útiles para la formulación  
de políticas de población en el contexto del 
desarrollo global de la economía. El segundo  
grupo de investigaciones, al preocuparse de es- 
tudiar los principios de racionalidad que in- 
forman el comportamiento del migrante y los 
beneficios que éstos pueden obtener, tienden a  
“...preocuparse del bienestar de los migran-  
tes más directamente que del bienestar de la 
sociedad en que viven” (Herrick, 1965, pág. 
13). 
2.1. Las migraciones como un factor de 

equilibrio interregional 
La función equilibrante de los procesos mi-

gratorios ha sido explorada con cierto detalle  
en numerosos trabajos teóricos para el caso de  
países de América Latina bajo dos perspecti- 
vas principales. La primera surge de relajar los 
supuestos bajo los cuales se produce la condi- 
ción de equilibrio de oportunidades económi- 
cas entre regiones, dado que muchos de estos 
supuestos no se cumplen en países latinoameri- 
canos, y la segunda, que tiene como foco cen- 
tral de preocupación el análisis de la natu- 
raleza de los factores de atracción y expulsión  
que originan migraciones en estos países, y los 
efectos que estos desplazamientos de pobla- 
ción tienen sobre estos factores. 

Particularmente escasos son los trabajos 
orientados a probar empíricamente la función 
equilibrante de las migraciones en América  
Latina, aunque existen algunos que entregan 
evidencia secundaria al respecto 1. 

En relación a la situación en países desarro- 
llados, se ha acumulado evidencia empírica  
que indica que, en términos generales, las mi-
graciones se orientan siempre hacia zonas de  
mayor desarrollo relativo, siendo las oportuni-
dades económicas que en ellas se dan, un in- 

 
1 Los trabajos de Macisco (1969) para Puerto Rico, de  
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sil y de Herrick (1965) para Chile, pueden contarse entre  
éstos. 



centivo importante de estos desplazamientos 
espontáneos de población. Estos trabajos in-
dican, además, que en muchos casos especí-
ficos, las migraciones cumplen una función 
equilibrante de los niveles de ingresos 2. 

Al relajar los supuestos en que se basa la 
teoría de equilibrio esbozada en los párrafos 
anteriores, Herrick (1965) identifica algunos 
factores que generan diferencias en la produc-
tividad marginal de la mano de obra y que, 
en consecuencia, hacen que existan siempre 
diferencias de oportunidades económicas en- 
tre regiones, las que pueden manifestarse co-
mo diferencias de ingreso o de oportunidades  
de empleo. 

Las diferencias en las tasas de fertilidad en- 
tre zonas rurales y urbanas, la inmovilidad de 
ciertos factores de producción, las diferencias  
en la productividad marginal del capital en la 
agricultura y en la industria, las diferencias 
generadas por la difusión desigual de innova-
ciones tecnológicas en el espacio, la informa-
ción imperfecta sobre oportunidades económi-
cas, entre otras, son mencionadas por este au-
tor como condiciones típicas de la realidad 
que afectan la operación de los mecanismos 
de mercados y, por consiguiente, impiden al-
canzar la condición de equilibrio. Al respec- 
to, este autor concluye que: 

"Como resultado de estas barreras que im-
piden el movimiento, junto con la dinámica  
de las innovaciones y las tasas diferenciales de 
fertilidad, podemos esperar que seguramente 
las diferencias de productividad de la mano 
de obra continuarán existiendo en el futuro. 
Esto significa, por supuesto, que a lo menos 
un incentivo para la migración —las diferen-
cias de ingreso— estará presente. Incluso, en 
una economía como la de los Estados Unidos,  
a menudo considerada en los países menos 
desarrollados como modelo de flexibilidad y 
sensibilidad al mecanismo de precios, estas di-
ferencias de productividad e ingreso han per-
sistido a pesar de décadas de bien estableci- 

 
2 Kuznets  et  al ,  (1960) entregan evidencia empírica so-  

b re  e s tos  p rob lemas  y  en  a lgún  g rado  p rueban  l a  func ión  
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d e  M a r k e r  ( 1 9 6 6 ) ,  q u e  e s t u d i a  e l  c a s o  d e  F r a n c i a  e n t r e  
1872-1911, arroja conclusiones similares. Estudios realizados  
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lo  demuestra  Kuroda (1965)  en  un es tudio  presentado a  la  
Conferencia de Naciones Unidas sobre la Población Mundial,  
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das rutas de migración" (Herrick, 1965, pág. 
13). 

Desde un punto de vista más amplio que el 
adoptado por el enfoque económico, la con-
sideración explícita de los factores que expul-
san población desde una cierta área y de aque- 
llos que atraen población hacia otras permite 
configurar dos tipos de presiones que al actuar 
sobre la población generan migraciones. Una 
primera, la presión de expulsión, tendería a 
sacar población desde ciertas áreas, la cual se 
dirigiría hacia ciertos destinos que pueden 
ser identificados según la presión de atrac-
ción que sean capaces de ejercer sobre esta 
población. Esta hipótesis ha sido formulada 
como marco explicativo de las migraciones  
rura l-urbana,  a  pesar  que Herr ick  (1985)  
postula que no es difícil extender el uso de 
estos conceptos a la interpretación de las cau- 
sas de migraciones interurbanas. 

Singer (1972) identifica dos tipos de fac-
tores de expulsión que provocan migraciones 
en países en vías de desarrollo: a) factores de 
cambio, que se originan de la introducción de 
relaciones de producción modernas en áreas 
rurales, y b) factores de estancamiento, que 
se manifiestan bajo la forma de una crecien- 
te presión demográfica sobre disponibilidades 
l imitadas de t ierras  cul t ivables .  Ambos t i-
pos de factores expulsan población, ya sea 
por disminución de las necesidades de mano 
de obra originada por cambios de tecnología 
que aumentan su productividad, o por oferta 
excesiva de mano de obra generada por el au-
mento de la población. 

Según esta hipótesis, esta población se di-
rige a las ciudades, donde el desarrollo indus-
trial y urbano generarán una oferta de traba- 
jo mejor remunerado, además de mejores opor-
tunidades para acceder a servicios de educa-
ción, salud, esparcimiento, etc. Estas oportu-
nidades económicas y de consumo de bienes  
y servicios que ofrecen las ciudades configu- 
ran las presiones de atracción enunciadas. 

Del análisis de la forma como estos facto- 
res atractivos y expulsivos afectan a las migraciones 
internas y de los efectos que estos des-
plazamientos de población tienen sobre las 
áreas de origen y destino de los migrantes, 
Singer (1972) concluye que en las  circuns-
tancias específicas de los países latinoameri- 
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canos, las migraciones no contribuyen a equi-
librar la productividad marginal entre perso-
nas y regiones, sino que, por el contrario, da- 
da la existencia de rigideces salariales, presio- 
nes políticas y otros factores de ese tipo, las 
migraciones contribuyen a acrecentarlas. 

Sin embargo, la consideración explícita de 
los factores que configuran las presiones de 
expulsión y atracción permiten analizar en 
mayor detalle las motivaciones económicas de 
las migraciones e identificar factores no es-
trictamente económicas de naturaleza social, 
cultural y ambiental que influyen en el com-
portamiento de la población induciéndola a 
migrar. Las potencialidades de esta hipótesis,  
a pesar de haber surgido tempranamente, no 
han sido exploradas a fondo, en particular en  
lo que se refiere a los factores no estrictamen- 
te  económicas,  los  cuales  han continuado 
siendo tratados desde un punto de vista eco-
nómico. 

En parte este hecho puede deberse a que  
ha primado la  consideración de que resul-  
ta claro que las migraciones hacia áreas urba-
nas, tal como se presentan en el mundo real, 
son el resultado de alguna combinación de 
"atracciones" y "expulsiones". Estas dos hipó-
tesis pueden unificarse en una, en la cual las 
migraciones hacia áreas urbanas son una fun-
ción de diferencias esperadas de ingreso entre 
áreas urbanas y rurales. Esto, por supuesto, 
hace la motivación de migración enteramente 
económica" (Herrick, 1955, pág. 14). 

La forma específica como estas presiones  
de atracción se materializan en un momento 
dado incluye un conjunto de complejos me-
canismos de intermediación mediante los cua- 
les esta población toma conciencia de las opor-
tunidades que ofrecen otros lugares del es-
pacio. 

Estos mecanismos no han sido explorados  
en forma específica dentro del contexto de 
esta perspectiva teórica, sino que han sido tra-
tados indiferenciadamente dentro del conjunto  
de factores sociales, culturales y ambientales, 
que influencian el comportamiento de la po-
blación. Sin embargo ellos adoptan una po-
sición más central, aunque no totalmente ex-
plícita, dentro del universo de problemas tra-
tados por los trabajos orientados a estudiar 
los principios de racionalidad que informan la 
decisión de migrar. 

2.2. Principios de racionalidad que informan 
la decisión de migrar 

En relación al segundo campo de investiga-
ción identificado por Di Filippo (1974), va- 
le decir, aquel que se ocupa de analizar los 
principios de racionalidad que informan el 
comportamiento del migrante, se pueden iden-
tificar algunas aproximaciones que intentan 
reconocer los factores que son considerados 
por los migrantes al adoptar la decisión de 
migrar, y a estudiar los beneficios esperados y 
logrados por medio de la migración. 

Estos principios de racionalidad han sido ex-
plorados desde el punto de vista económico, 
tratando de detectar los factores más impor-
tantes que son tomados en cuenta por la po-
blación al adoptar la decisión de migrar. 

Basándose en el instrumental teórico tra-
dicional de la teoría del consumo, Hurtado 
(1966) analiza el proceso de elección de resi-
dencia a nivel individual y postula que "...el 
problema reside en establecer el nivel de uti-
lidad que un individuo espera obtener en dis- 
tintas ubicaciones, para seleccionar, entre to-
das las posibles, aquella que maximiza su uti-
lidad" (p. 7). Establece el nivel de utilidad 
que una persona puede alcanzar en distintas 
residencias en base a tres elementos: a) el in-
greso monetario que es posible obtener en ca-
da localidad; b) los precios de bienes y servi-
cios que se transan en el mercado en esas lo-
calidades, y c) otras características de la loca-
lidad que no se transan en el mercado 3. 

Se supone que un individuo racional selec-
cionará de entre las localizaciones posibles 
aquella donde su utilidad sea máxima, consi-
derando los factores enumerados en el párrafo 
anterior. Implícita o explícitamente, una per-
sona compara dos localidades al adoptar este 
tipo de decisiones y,  según Hurtado (1986), 
establece dos tipos de diferencias, la "diferen-
cia compensadora" y la "diferencia esperada", 
las que define en estos términos: 

 

3 Incluye ciertas características de una localidad, tales co- 
mo su clima, idioma, vecindario, disponibilidad de escuelas,  
acceso a diversiones, etc., las que son consideradas por cada  
persona al seleccionar su residencia. Una persona debe esco- 
ger este conjunto de características, no siendo posible para  
ella escoger la naturaleza de cada característica separada- 
mente; en ese sentido, el autor considera que estas caracte- 
rísticas no se transan en el mercado, a lo menos para los  
efectos de cada individuo considerado separadamente. 



"Para cualquier persona es posible esta-
blecer una diferencia de ingreso, positiva  
o negativa, que hará que sea igual pa 
ra ella permanecer donde se encuentra  
o trasladarse a vivir a otro lugar. A ésta  
se le llamará 'diferencia compensadora',  
es una medida de valor monetario  
asignado al hecho de vivir en un lugar  
y no en otro, independientemente del in-
greso que la persona espera obtener en 
cada uno de ellos. 
"Si la diferencia entre el ingreso espera-
do actualizado total en el lugar en que 
se encuentra la persona y el ingreso es-
perado en otro lugar, que se llamará en 
adelante 'diferencia esperada', es mayor 
que la diferencia compensadora, la per-
sona migrará" (p. 9). 

En consecuencia, este autor postula que, 
desde  e l  pun to  de  v i s t a  de  una  pe r sona ,  
las causas de migración se pueden clasificar 
según influyan sobre la diferencia compensa-
dora o sobre la diferencia esperada, y que en 
gran medida estas causas son independientes 
entre sí. 

De las definiciones dadas se desprende que  
la diferencia compensadora se encuentra de-
terminada principalmente por sus preferencias 
(función de utilidad), por las condiciones ob-
jetivas del lugar donde vive, por las del lugar 
de destino y  por las condiciones del trans-
porte. La diferencia esperada, por otra parte, 
depende de las expectativas de la persona. 
Al respecto,  Hurtado (1966) identif ica un 
conjunto de factores que afectan a la diferen-
cia compensadora, y otro conjunto que afec- 
ta a la diferencia esperada. Estos son: 
a)  Factores que influyen sobre la diferencia 

esperada: 
1.  Salarios y otras condiciones objetivas de 

trabajo en cada localidad. 
2. Expectativas sobre el futuro de la locali-

dad. 
3. Demanda de trabajo en cada localidad. 
4. Volumen y distribución regional de la 

fuerza de trabajo. 
5. Disponibilidad de medios de comunica-

ción. 
b)  Factores que influyen sobre la diferencia 

compensadora :  

1. Uso de la capacidad de los servicios gra-
tuitos. 

2 .  Precio o calidad de bienes y servicios. 
3. Gastos personales. 
4 .  Condiciones de transporte y comunicacio-

nes. 
El autor formula la hipótesis de que estos  

factores son variables en el tiempo como con-
secuencia de los procesos migratorios que 
ellos mismos originan; es así como, por ejem-
plo, los salarios tenderían a decrecer en el 
corto plazo en el lugar de destino a raíz de 
la mayor oferta de mano de obra generada 
por las migraciones. Este fenómeno afecta 
también la calidad y disponibilidad de servi-
cios gratuitos, dada la mayor demanda genera-
da por el aumento de población y la dificul-
tad de expandirlos en el corto plazo para ha-
cer frente a esta demanda. Se supone que a 
largo plazo estas circunstancias cambian, al 
expandirse la demanda en el lugar de destino  
y originar así nuevas actividades económicas  
y, por ende, más oferta de empleo, y al expan-
dirse la capacidad de los servicios gratuitos. 
Estas variaciones en el tiempo hacen variar 
los valores de las diferencias compensadoras 
y esperadas, afectando de ese modo las mi-
graciones que se producen entre lugares al 
modificar los costos y beneficios esperados por 
los migrantes, que según esta aproximación, 
constituyen las bases de racionalidad del pro-
ceso de toma de decisiones. 

Los  fac tores  mencionados  por  Hur tado  
(1966) pueden resumirse en tres grandes gru-
pos, que son tomados en cuenta por los mi-
grantes al adoptar la decisión de migrar: las 
diferencias de oportunidades económicas exis-
tentes entre distintos lugares; los precios, ca-
lidad y accesibilidad a bienes y servicios en 
diferentes lugares, y la accesibilidad física en-
tre esos lugares. 

En el enfoque económico, al considerar las 
migraciones internas como una forma de in-
vertir en capital humano y al analizar los cos-
tos y beneficios de esta forma de inversión, 
Sjaastad (1962) postula que es necesario con-
siderar, además de los beneficios netamente 
económicos (mayores ingresos) y los costos 
económicos (costos de traslado), otros costos 
y beneficios indirectos. El conjunto de benefi-
cios indirectos que un migrante puede obtener 
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como resultado de su decisión de migrar pue-
den sintetizarse en un factor que ya fue men-
cionado al discutir las proposiciones de Hur-
tado (1982): la mayor accesibilidad a bienes  
y servicios (pagados y gratuitos) que el mi-
grante obtiene como consecuencia de cam-
biar de lugar de residencia. Por otra parte, 
Sjaastad (1962) reconoce dos tipos de costos 
indirectos que, junto a las costos de traslado, 
configuran los costos de migración; a) costos 
monetarios, los mayores gastos en comida, alo-
jamiento y transporte en que debe incurrir el 
migrante  en  su  lugar  de  des t ino ,  y  b)  los  
costos de oportunidad, los ingresos perdidos 
durante el período de traslado, ubicación en 
el lugar de destino y búsqueda de trabajo. 

El balance de estos beneficios y costos cons-
tituye el fundamento del criterio de racionali-
dad que un migrante potencial informado usa 
al adoptar la decisión de migrar, si se asume 
una racionalidad maximizadora del beneficio 
personal para juzgar el comportamiento del 
migrante. 

Tanto desde el punto de vista de la movili-
dad de la mano de obra como de la teoría de la 
elección de residencia, el enfoque económi- 
co al estudio de las migraciones internas ha 
identificado un conjunto de factores que tie-
nen incidencia directa en la decisión de mi-
grar. Las “oportunidades económicas” (los in-
gresos y oportunidades de trabajo que un lu-
gar ofrece), conjuntamente con las “oportuni-
dades de desarrollo personal” (acceso de ser-
vicios de salud, educación y esparcimiento), 
constituyen motivaciones directas de migra-
ción que, dada la evidencia teórica y empí-
rica proporcionada por estos estudios, no pue-
den desconocerse. Por otra parte, la decisión 
de migrar se encuentra también determinada 
por los costos de migración que el migrante 
considera; los costos de traslado, los costos di-
rectos en el lugar de destino y los ingresos 
perdidos durante  el  período de traslado y 
asentamiento en el lugar de destino, que de-
ben incluirse entre los factores que determi-
nan la decisión. 

2.3.  Algunos factores no económicos  
que influyen la decisión de migrar 

Según Germani (1965), el conjunto de tra-
bajos teóricos del tipo mencionado en el punto 

anterior "...parece dar demasiado énfasis a 
las motivaciones 'racionales' o instrumentales, 
sin tener en cuenta la posible complejidad del 
proceso sicológico que da lugar a la decisión 
de irse o quedarse" (p. 158). 

Parte de la complejidad de este proceso si-
cológico está dada por la multiplicidad de 
factores asociados a un lugar determinado 
que pueden ser tomados en cuenta por un in-
dividuo, o un conjunto de individuos al adop-
tar una decisión de esta naturaleza. Además, 
puede suceder que esta decisión no sea adop-
tada ut i l izando una racionalidad absoluta-
mente maximizadora del beneficio individual  
y aun, darse en condiciones de información 
imperfecta. Indudablemente, estos factores tie-
nen una alta incidencia sobre las decisiones 
de migrar y es claro que no han sido consi-
deradas explícitamente por los enfoques teó-
ricos revisados en las secciones precedentes. 

En relación a los factores no económicos 
que se dan en un lugar y que pueden incidir 
sobre la  decisión de migrar que adopte una 
población, resulta claro que son difíciles de 
identificar en base a deducciones lógicas ex-
traídas solamente de marcos teóricos explica-
tivos del tipo mencionado. La fuente básica de 
información para detectar este tipo de facto-
res la constituyen los trabajos empíricos, vale 
decir, las encuestas de migraciones. 

Sin embargo, estas encuestas normalmente  
se han centrado en la determinación de las ca-
racterísticas de los migrantes (edad, sexo, es-
trato socioeconómico, lugar de origen, etc.) y 
han tenido como objetivo secundario o depen- 
diente la identificación de los factores que han 
motivado la migración. 

La revisión de los resultados entregados por 
algunas encuestas de migraciones que han in-
tentado aislar factores que motivan estos des-
plazamientos indican que con marcada regula-
ridad los migrantes independientes señalan los 
motivos económicos (búsqueda de trabajo, 
mejores remuneraciones) como la motivación 
principal del desplazamiento; sin embargo, la-
zos familiares y emotivos, necesidades de edu-
cación del migrante o sus dependientes, ca-
racterísticas ambientales del área de origen y 
otros factores no estrictamente económicos 
aparecen mencionados permanentemente co-
mo motivaciones de los desplazamientos, aun- 



que su incidencia sobre el total de los migran- 
tes es más baja. Es de suponer que algunos 
de ellos sean tomados en cuenta por los mi-
grantes en combinación con los factores eco-
nómicos al adoptar la decisión de migrar; sin 
embargo, dado el carácter marcadamente indi-
vidual que tiene la selección y evaluación de 
alguno de estos factores en la decisión de mi-
grar, resultan de difícil tratamiento cuando se 
analizan agregados de población. 

Dada su baja incidencia como causal de 
migraciones y las dificultades inherentes a dar 
un tratamiento de tipo general a este tipo de 
factores, no son normalmente considerados ex-
plícitamente por los marcos teóricos revisados. 
Esta apreciación del grado de incidencia de 
los factores no económicos enumerados como 
motivación de las migraciones internas se ba- 
sa en la revisión de los resultados proporcio-
nados por las respuestas que los migrantes dan 
a preguntas sobre la razón principal de su 
cambio de lugar de residencia. Según Elizaga 
(1972), "...algunos autores ven limitaciones 
en esta clase de información, señalándose que 
las respuestas constituyen una evaluación sub-
jetiva del individuo de las diversas alternati-
vas que él está considerando, más bien que el 
reflejo de la realidad objetiva" (pág. 39). 

Esta observación conduce a Elizaga (ibíd.)  
a sugerir que es interesante investigar la per-
cepción de los entrevistados sobre algunos fac-
tores que se mencionan frecuentemente entre 
los motivos de migrar (oportunidades de em-
pleo, nivel de salarios), como una forma de 
superar esta limitación metodológica especí-
fica. 

Si bien es cierto que desde el punto de vista 
metodológico es necesario estudiar la percep-
ción que los migrantes tienen sobre los facto-
res que consideran relevantes para adoptar la 
decisión de migrar, no es menos cierto que su 
estudio es también una necesidad lógica del 
análisis de los criterios de racionalidad utili-
zados por las personas en este tipo de procesos 
de toma de decisiones. Esto es así, dado que 
el aceptar la suficiencia del supuesto de com-
portamiento racional de los individuos para el 
análisis macro de las migraciones —que tal co-
mo fuera planteado en el punto 2.2. implica 
aceptar que alguna combinación de los facto-
res ahí mencionados es explícitamente consi-
derado por los migrantes en la evaluación de 
 

los costos y beneficios esperados de la migra-
ción— requiere resolver la crítica que hace Di 
Filippo a los autores que se han abocado a 
estudiar el problema del cálculo de costos y 
beneficios asociados a las migraciones cuando 
plantea que estos autores, "...no parecen te-
ner muy en cuenta que las decisiones persona-
les de cada migrante son tomadas con base en 
la información que posee y no en las condicio-
nes reales que encontrará en su lugar de des-
tino. Luego, la racionalidad de la decisión está 
relativizada al nivel y calidad de la informa-
ción disponible, sin tomar en consideración 
otros aspectos valorativos de naturaleza cultu-
ral que eventualmente pueden estar incidien-
do en su decisión" (p. 10). 

3.  La percepción de oportunidades, un 
factor que afecta la decisión de migrar 

Desde el punto de vista del comportamiento 
de individuos y grupos, Wolpert (1965) plan-
tea que las migraciones constituyen, "...una 
forma de adaptación individual o de grupo a 
cambios percibidos en el medio ambiente, un 
reconocimiento de marginalidad respecto a 
una posición estacionaria y un flujo que refle- 
ja la apreciación de un migrante potencial de 
su lugar de residencia en oposición a otros 
lugares potenciales"(p. 161). 

Esta apreciación se realiza, normalmente, 
estableciendo la utilidad que individuos o gru-
pos obtienen o esperan obtener en diferentes 
lugares. "...Suponiendo un comportamiento 
racional, la generación de migraciones de po-
blación puede entonces considerarse como el 
resultado de un proceso de torna de decisiones 
que intenta alterar el futuro de alguna manera 
y que reconoce utilidades diferenciales a lu-
gares diferentes. Un individuo intentará locali-
zarse en un lugar cuyas características posean  
o prometan poseer un nivel de utilidad rela-
tivamente más alto que otros lugares conoci-
dos. En consecuencia, los flujos de población 
reflejan la evaluación subjetiva de los indi-
viduos de la utilidad asociada a diferentes 
lugares" (Wolpert, op. cit., p. 162). 

En consecuencia, conjuntamente con estu-
diar los factores que configuran el nivel de 
utilidad que individuos y grupos normalmente 
asocian a un lugar y que fueran identificados 
en la sección anterior, es necesario analizar 
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los procesos que permiten estimar o conocer 
el nivel de utilidad esperado en lugares dife-
rentes a su lugar de residencia. En este senti-
do, el estudio de la percepción de oportunida-
des en las migraciones internas —entendida 
como el conjunto de mecanismos a través de 
los cuales se materializa la apreciación que 
individuos o grupos tienen de la utilidad aso-
ciable a un lugar— permitirá avanzar en una 
mejor comprensión de los mecanismos que des-
encadenan esta forma de conducta humana. 
Por consiguiente, permite detectar formas es-
pecíficas de afectarla y  que vayan más allá 
de la provisión diferencial de oportunidades 
económicas en diferentes lugares. 

A juzgar por la literatura consultada en este 
trabajo, los esfuerzos tanto teóricos como em-
píricos realizados para aproximarse a este ti-
po de problemas han sido de tipo indirecto. 
Se derivan normalmente de estudios específi-
cos de las imperfecciones de los modelos clá-
sicos de migraciones y, por consiguiente, han 
contribuido poco a clarificar los mecanismos 
específicos que afectan a la percepción de 
oportunidades. 

Antes de revisar estos aportes, es necesario 
hacer algunas consideraciones generales sobre 
los efectos de la percepción sobre la conducta, 
de modo de fijar un marco de referencia con-
ceptual que permita analizar lo aportes espe-
cíficos de diferentes autores que se han pre-
ocupado del problema. A la vez, estas consi-
deraciones permiten esbozar una postura teó-
rica adecuada para el tratamiento de la per-
cepción de oportunidades en las migraciones 
internas. 

3.1. Los efectos de la percepción sobre  
la conducta 

El estudio de los efectos que la percepción 
de oportunidades tiene sobre las migraciones 
internas conduce necesariamente a considerar 
el complejo problema de los orígenes y causas 
de la conducta humana, de la cual las migra-
ciones son un caso particular. Este problema 
ha sido estudiado por la  sicología conduc-
tista en base al "esquema estímulo-respuesta". 
"...o lo que también podemos denominar la 
doctrina de la reacción primaria del organis-
mo sicofisiológico a estímulos provenientes de 
 

su medio ambiente" (Von Bertalanffy, 1967, 
p. 25). 

Esta aproximación al problema, si bien es 
correcta en cuanto a considerar el medio de 
un individuo como la fuente de estos estímu-
los, no ha considerado explícitamente el he-
cho que toda conducta consciente en el hom-
bre es el resultado de la acción de estímulos 
mediatos e inmediatos, generados en el me-
dio ambiente físico y social del hombre, que 
actúan a través de complejos mecanismos si-
cológicos. 

Los estímulos generados por este medio am-
biente se materializan bajo la forma de men-
sajes que se traspasan entre los diferentes ele-
mentos del medio a través de procesos de co-
municación con información 4.  La respuesta 
que un ser humano puede dar a un estímulo 
recibido desde el medio sólo podrá originarse 
en algún elemento que ha adquirido como 
consecuencia de un proceso de aprendizaje. 
Este proceso integrará permanentemente nue-
vas conductas posibles ante determinados es-
tímulos (Ackoff, 1958). 

Luego, existe una íntima ligazón entre las 
posibles respuestas que un individuo puede 
dar a un estímulo, vale decir, su conducta, y 
los estímulos previos que ha recibido. Es po-
sible entonces concluir que toda conducta es 
el resultado de alguna combinación de estí- 
mulos mediatos o inmediatos, siendo en al-
gunos casos originada por un est ímulo di-
recto y en otras solamente por estímulos pre-
vios. 

Los mecanismos sicológicos que generan una 
conducta determinada a raíz de un estímulo  
o de estímulos recibidos previamente, es un 
aspecto del comportamiento humano poco co-
nocido aun, y es objeto de investigación des- 
de diferentes puntos de vista. Existen estudios 
que han avanzado en la clarificación de este 
 

4 Los principios fundamentales de la  teoría de la  comuni-
cación fueron desarrollados por Shannon (1948) en sus as-
pectos técnicos. Trabajos posteriores han avanzado en la com-
prensión de sise aspectos semánticos y en part icular  en sus 
e fec tos  sobre  la  conducta  humana  (Ackoff ,  1958;  Mc Kay,  
1961; Miller et al.,  1960, y otros). Los avances logrados en 
este campo son aún incipientes e indudablemente no pueden 
compararse con el desarrollo logrado hasta hoy en los aspec-
tos técnicos de las comunicaciones. 



problema sin que aún se haya podido estable-
cer con precisión dicha estructura 5. 

Un análisis exhaustivo de este problema 
no es necesario para los propósitos de este 
trabajo, por cuanto para estos efectos sólo es 
necesario establecer que los estímulos (mensa-
jes) recibidos por un ser humano condicionan 
su conducta al modificar la información so-
bre cuya base desarrolla su proceso de toma 
de decisiones conducentes a la acción. 

Consciente o inconscientemente, una perso- 
na desarrolla tres operaciones sucesivas antes 
de ejecutar una acción; identifica una meta a 
conseguir como resultado de la acción, evalúa 
las acciones alternativas que puede ejecutar 
para lograrla y selecciona la que le parece 
más adecuada. La información que posee le 
permite desarrollar estas operaciones con dis-
tintos grados de eficiencia, ya que le permite 
fijar con mayor o menor precisión la meta y 
evaluar más o menos cursos de acción (según 
cuántos conozca como posibles y cuánto co-
nozca de su ef icacia  para lograr  la  meta) ,  
Ackoff (1958). Este proceso es esencialmente 
probabilístico, al depender de una combinato-
ria de mensajes mediatos e inmediatos al pro- 
ceso de toma de decisiones, y por consiguien-
te, no puede ser especificado en términos de- 
terminísticos. 

Dado que " . . . los  es t ímulos  que son ins-
trumentales a la generación de respuestas se 
originan en el 'espacio de acción' del indivi-
duo, aquella parte específica del medio am-
biente con el cual el individuo tiene contac-
to..." (Wolpert, 1965, p. 163) y considerando 
que el espacio de acción de un individuo es 
específico (los medio ambientes relevantes 
de diferentes individuos son diferentes), la 
conducta individual será también específica 
y, por consiguiente, altamente probabilística. 
Esta probabilidad es identificable solamente 
si se conoce la información en la que se basa 
el proceso de decisiones que conduce a un in- 
 

5 En es te  aspecto  cabe mencionar  los  t rabajos  de  Rosen-
bluth y Wiener (1946, 1950) y Churchman y Ackoff (1950) 
sobre el comportamiento con propósito; Rapaport (1956), en 
relación a la teoría del comportamiento, Miller et al. (1960), 
sobre la estructura del comportamiento; Osgood (1954), sobre 
problemas de percepción del estimulo y conocimiento; Moore  
y Lewis (1953), sobre Leona del aprendizaje; Mc Kay (1961), 
sobre información y significado. Una revisión más detallada 
de los avances logrados sobre esta materia hasta mediados de  
la  década del  60 puede encontrarse  en Buckley (1967) ,  ca-
pítulo 3. 

dividuo a actuar de una determinada manera, 
es decir, a adoptar una determinada conducta. 

Aunque la conducta individual sea, en tér-
minos prácticos, impredecible dada la dificul-
tad de identificar sus bases informáticas, es 
posible establecer para grandes agregados de 
individuos (por ejemplo, una población) pro-
babilidades de conducta que a este nivel de 
agregación aparecen con un cierto orden, vale 
decir, regidos por principios que no resultan 
aplicables a casos individuales, pero que se 
acercan a la certeza en los grandes números. 

Como conclusión, no es posible concebir la 
conducta consciente de un individuo sin re-
conocer la existencia de algún estímulo pro-
veniente de su medio que en forma mediata 
o inmediata la genere. Los procesos de co-
municación con información constituyen el 
vehículo a través del cual estos estímulos son 
traspasados. En otros términos, no existe con-
ducta consciente sin información y ésta se ori-
gina en el medio del individuo, siendo tras-
pasada hasta él mediante variados y comple-
jos procesos de comunicación. Un análisis de-
tallado de estos procesos de comunicación, con 
particular énfasis  en aquellos que son pro-
pios a los seres humanos permite profundizar 
en el estudio de la percepción de estímulos y 
en particular en una de las formas como és-
tos pueden manifestarse,  que es la  percep-
ción de las oportunidades que ofrece un de-
terminado lugar del espacio. 

Esta conclusión es reconocida explícita-
mente por  Wolpert  (1965) cuando plantea 
que " . . .e l  estado percibido del  medio am-
biente es el espacio de acción dentro del cual 
los individuos eligen permanecer o, por otra 
parte, desde el cual retirarse a cambio de un 
medio ambiente modificado" (p. 163). 

Reconoce, además, que este medio ambiente 
es limitado, lo cual tiene efectos específicos 
sobre las conductas migratorias al plantear 
que, ".. .A pesar de que el individuo, teóri-
camente tiene acceso a un muy amplio medio 
ambiente de cobertura informática local, re-
gional, nacional e internacional; típicamente, 
sólo una porción más bien limitada de ese me-
dio ambiente es relevante y aplicable a su com-
portamiento decisional. Este medio ambiente 
inmediato y subjetivo, o espacio de acción, es 
el conjunto de utilidades de un lugar que el 
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individuo percibe y ante el cual él responde"  
(p. 163), ".. .el espacio de acción del indi-
viduo incluye no sólo su posición presente, si-
no que también un número finito de lugares 
alternativos que se le hacen presentes a tra-
vés de una combinación de sus esfuerzos in-
dividuales de búsqueda y la transmisión de 
comunicaciones" (p. 165). 

De este conjunto de consideraciones se des-
prende con claridad que el estudio específico 
de los mecanismos a través de los cuales se 
traspasa información entre individuos o gru-
pos, en relación a los factores que definen el 
nivel de utilidad asociable a un lugar (opor-
tunidades económicas y de desarrollo perso- 
nal) plantea una interesante perspectiva teóri-
ca de exploración de la percepción de oportu-
nidades en las migraciones internas. 

Es posible constatar, sin embargo, que es- 
ta perspectiva no ha sido explícitamente de-
sarrollada en los trabajos teóricos y empíricos 
que, directa o indirectamente, han abordado 
el problema. Más aún, ha sido normalmente 
mencionada, pero no profundizada y por con-
siguiente su potencialidad como marco teórico 
permanece aún latente. 

3.2.  Algunos enunciados del problema de la 
percepción de oportunidades y sus  
efectos sobre las migraciones 

Algunos autores se han referido explícita-
mente al problema de la percepción de opor-
tunidades y a su efecto probable sobre las 
Migraciones. Di Filippo (1974) propone en-
focar el problema a través del análisis del 
“ . . .desplazamiento espacial  de productos 
ideales (es decir ,  ideas) que se transmiten 
básicamente a través de vehículos materiales 
l lamados  medios  de  comunicac ión  de  ma-
sas..." Este desplazamiento espacial de ideas 
es, en opinión del autor, ".. .uno de los fac-
tores causales básicos que, mediante un de-
terminado impacto sicológico, crea las con-
diciones subjetivas de posibilidad a través de 
los cuales se asume la opción de migrar" (p. 
24).  Después de considerar que todo siste-
ma estructurado de informaciones supone 
procesos de producción y consumo de dicha 
información, propone que la producción y dis-
tribución de información es un aspecto eco-
nómico que merece estudios específicos como 

factor de atracción y que es necesario desarro-
llar encuestas para verificar la difusión inter-
rregional de estos medios y su impacto moti-
vador sobre la decisión de migrar. 

Este autor, al centrar su preocupación en 
el estudio del condicionamiento económico de 
las migraciones internas, del cual la percep-
ción de oportunidades es un aspecto colateral, 
no profundiza esta línea de exploración más 
allá de su enunciado. Sin embargo, el solo 
enunciado del problema de la percepción de 
oportunidades que hace Di Filippo (1974) da 
una indicación del potencial explicativo que 
su análisis tendría para entender mejor los 
mecanismos que desencadenan migraciones 
internas. Esto es así porque plantea explícita-
mente que éste es un camino viable para ex-
plorar las consecuencias de relajar el supuesto 
de información perfecta en que se basan los 
modelos teóricos explicativos de las migracio-
nes internas, en particular aquellos que enfa-
tizan las motivaciones económicas. 

Por otra parte, Bartlema (1976) analiza la 
influencia que la educación y la comunicación 
de masas tienen sobre la motivación de mi-
grar.  Postula que la educación formal,  tal  
como está estructurada hoy en los países de 
América Latina, está fuertemente orientada a 
introducir valores urbanos a la población, sien-
do  de  ese  modo un  e lemento  que  ayuda  a  
generar insatisfacción en la población rural, 
presionándolos a moverse a las ciudades, con-
clusión a la que también llega Lira (1973). La 
comunicación de masas, dados los patrones ac-
tuales de difusión de información y las fuentes 
más usuales que esa información tiene, provo-
can un efecto similar. Sin embargo, Bartlema 
(1976), al concentrarse al mostrar la utilidad 
potencial de una estrategia de comunicaciones 
como elemento complementario a las políticas 
de redistribución de población o de desarrollo 
regional, no profundiza en los efectos que la 
difusión de información tiene sobre las migra-
ciones y, por consiguiente, no llega a plan-
tear un marco teórico que posibilite el estudio 
de sus componentes estructurales. Este análi-
sis  es necesario para avanzar en el  conoci-
miento de su impacto sobre la percepción de 
oportunidades en el lugar de destino, que co-
mo se explicara en los párrafos anteriores, 
constituye un elemento crucial para estudiar 
el impacto que sobre la aproximación eco- 
 



nómica al origen de las migraciones puede te-
ner al relajar el supuesto de información per-
fecta. 

Resulta interesante destacar la importancia 
que Bartlema (1976) da a una estrategia de 
comunicaciones como un factor de apoyo a 
políticas de población orientadas a lograr una 
redistribución de población. Es indudable que 
una estrategia de este tipo sólo podrá ser di-
señada una vez que se conozcan los mecanis-
mos a través de los cuales las comunicaciones 
afectan a las migraciones; vale decir, cuando 
se haya profundizado en los aspectos particu-
lares de los efectos de la percepción de opor-
tunidades sobre la conducta migratoria de la 
población, tanto en sus efectos desencadena- 
dores de desplazamientos, como en sus efec-
tos sobre la capacidad de ciertos lugares para 
retener población. 

Desde el punto de vista de los factores que 
afectan a la movilidad de la  mano de obra, 
Siebert (1969) postula que, "...incluso si un 
individuo no se encuentra originalmente insa-
tisfecho con sus logros en relación con un gru- 
po de referencia regional, información adicio-
nal sobre mejores oportunidades económicas 
en otra región, puede inducirlo a elegir un 
nuevo grupo de referencia..." (p. 55), vale 
decir, a migrar. Enfoca entonces el efecto de 
la difusión de información desde el punto de 
vista de dos de sus efectos: a) la percepción 
de mejores oportunidades económicas en otra 
región, y b) el modo como una población de 
migrantes potenciales determina la elección de 
una región en particular como lugar de des-
tino. 

Siebert (1969) utiliza la teoría matemática 
de las comunicaciones para estudiar el proceso 
mediante el cual un individuo selecciona un 
lugar de destino. Sin embargo, al no estudiar 
en profundidad la forma como la información 
llega a ese individuo (dónde se origina, so-
bre qué oportunidades informa, etc.), debe 
recurrir a la "teoría de la búsqueda" (Theory 
of Search) para definir el problema de selec-
cionar un lugar entre varias alternativas, supo-
niendo que un migrante potencial usará una 
racionalidad de búsqueda similar a la especi-
f icada por  los  modelos  e laborados  en  esa  
teoría. 

Si bien es cierto que esta aproximación per- 
 

mite a Siebert (op. cit.) establecer las restric-
ciones que necesita introducir en su Modelo de 
Desarrollo Económico Regional, en relación a 
este aspecto de la movilidad de la mano de 
obra, no aporta elementos de importancia pa- 
ra entender los procesos de toma de decisio-
nes conducentes a migración en condiciones 
de información imperfecta, ya que la estruc-
tura lógica de su análisis no integra el estudio 
de las fuentes de origen de esta información 
ni la forma como ésta es traspasada hasta la 
población. 

Es un hecho conocido que la información no 
es producida ni distribuida en forma homo-
génea en el espacio; la consideración explícita 
de este factor, que se origina en la estructura 
de los procesos de comunicación, no aparece 
en las proposiciones de Siebert (1969), limi-
tando la capacidad explicativa de su enfoque. 

Esta limitación es particularmente impor-
tante  para  e l  es tudio  de  la  percepción de  
oportunidades en América Latina, donde las 
diferencias en capacidad de emitir y recibir 
información son extremadamente marcadas en-
tre  lugares del  espacio y  entre  estratos de 
población. En consecuencia, el estudio de esta 
capacidad diferencial de emisión y acceso a 
información relevante (oportunidades econó-
micas y de desarrollo personal que, según lo 
planteado en el punto 2.2., pueden conside-
rarse como definitorios del nivel de utilidad 
asociado a un lugar por los migrantes poten-
ciales) pasa a constituirse en un elemento cen-
tral del estudio de la  percepción de oportu-
nidades y sus efectos sobre las migraciones 
internas en América Latina. 

La revisión hecha de estos enfoques teóri-
cos, que de alguna manera han enunciado el 
problema de la percepción de oportunidades 
en las migraciones internas, muestra con clari-
dad que el avance logrado en este campo de 
estudio es aún embrionario y que ninguno ha 
aportado elementos de importancia para una 
mejor comprensión del problema. No obstan-
te, estos trabajos han permitido mostrar la 
importancia que tiene su exploración, tanto 
para completar los marcos teóricos explica-
tivos disponibles como para abrir nuevas lí-
neas de acción en las políticas redistributivas 
de población. 

Dada esta situación en el desarrollo teórico 
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logrado en torno al problema, no es sorpren-
dente que los trabajos empíricos realizados 
para explorar aspectos relacionados con la 
percepción de oportunidades sean aún muy, 
primarios y carentes de una orientación pre-
cisa. 

3.3. Algunos trabajos empíricos relacionados 
con el estudio de la percepción de opor-
tunidades en las migraciones internas 

Los trabajos que analizan conjuntos especí-
ficos de datos en torno a problemas relacio-
nados con la percepción de oportunidades son 
particularmente escasos, y en general han sido 
desarrollados para áreas específicas de países 
industrializados, en especial los Estados Uni-
dos y Canadá. Más aún, no todos comparten 
una misma orientación, sino que han surgido 
de preocupaciones específicas de grupos de 
investigadores. Sin perjuicio de lo anterior, 
es posible reconocer en todos ellos un origen 
común en la intención de perfeccionar el co-
nocimiento que se tiene sobre los aspectos 
motivacionales de la conducta migratoria de 
ciertos agregados de población. 

El trabajo de Wolpert (1965), sobre aspec-
tos conductuales de la decisión de migrar, que 
ya fuera citado en las secciones precedentes, 
sintetiza un conjunto de preocupaciones que 
surgen de considerar factores específicos del 
proceso de toma de decisiones que conduce a 
ciertos agregados de población a migrar. Dem-
ko (1974),  Brown et al .  (1977),  Kan y Sir-
mans (1977), entre otros, han explorado em-
píricamente algunos de estos factores, en es-
pecial el conocimiento que los migrantes efec-
tivos y potenciales tienen sobre lugares dis-
tintos a su lugar de residencia al momento de 
adoptar la decisión de migrar. 

Demko (1974) explora las imágenes que un 
grupo heterogéneo de personas tiene sobre 
un conjunto de centros poblados de diverso 
tamaño localizados en un área relativamente 
pequeña de la zona sur de Ontario (Canadá). 
Mediante el análisis de los resultados de una 
encuesta especialmente diseñada para estos 
efectos, en la que se pregunta cuán deseable 
es un lugar para la persona, y se solicita es-
tablecer una jerarquización de lugares y ex-
plicitar las razones que lo conducen a estruc-
turarla de ese modo, intenta identificar "...la 

percepción que un grupo de individuos tiene 
sobre un conjunto de ciudades cuando se en-
frentan a una decisión potencial  de migra-
ción" (p. 20). 

El análisis de los resultados de la encuesta 
permite al autor confirmar sus hipótesis de 
trabajo en el sentido de que, ". . .el  conoci-
miento imperfecto, la evaluación subjetiva de 
alternativas y motivaciones suboptimales... 
afectan y son afectados por percepciones y pre-
ferencias" (Demko, 1974, p. 20) y que es po-
sible construir descriptores estadísticos de es- 
te  t ipo  de  s i tuaciones .  Hipote t iza  que los  
componentes económicos tradicionales de la 
explicación de esta forma particular de inter-
acción espacial de la población (costo de bie-
nes, niveles de ingreso, etc.) en conjunto con 
los componentes no económicos (condiciones 
ambientales, calidad de vida, etc…) forman 
las bases de la estructura cognoscitiva de los 
individuos en relación a definir las escalas de 
deseabilidad solicitadas. "...El nivel general 
de satisfacción (de un individuo en un lugar) 
puede entonces ser definido en base a sustitu-
ciones entre elementos económicos y no eco-
nómicos" (p. 22). 

Demko (1974) demuestra, además, que exis- 
ten percepciones compartidas entre individuos, 
dependiendo de que su preocupación central 
sea por factores económicos o por factores no 
económicos, dado que las jerarquías de lugares 
tienen fuertes variaciones entre grupos de in-
dividuos cuyas preocupaciones centrales difie-
ren. Dentro de las particularidades del caso 
de estudio, demuestra que los centros pobla-
dos muy grandes o muy pequeños son percibi-
dos como deseables que los centros urbanos 
de tamaño intermedio, preferencias que indu-
dablemente son típicas de poblaciones con al-
tos niveles de ingreso, altas tasas de motori-
zación y residiendo en regiones con estándares 
homogéneamente altos de servicios básicos. 

Es indudable que no es posible hacer nin-
guna inferencia general de las, conclusiones de 
este trabajo. Sin embargo, es interesante la 
construcción de descriptores estadísticos que 
en él se hace, los cuales pueden ser útiles para 
conocer preferencias latentes en la población. 
Estas preferencias, al tener su origen en la 
percepción de oportunidades, afectan la di-
reccionalidad de los flujos migratorios. Este 
 



trabajo, al no intentar explorar los mecanis-
mos que dan origen a estas percepciones, ni 
los factores que las afectan, alcanza resultados 
sumamente limitados en cuanto a su utilidad 
para el diseño e implementación de políticas 
orientadas a modificar estas preferencias. 

Estudiando las características de la "con-
ciencia del espacio", en un contexto de mi-
graciones, Brown et al. (1977) realizan una 
encuesta a un grupo seleccionado de migran- 
tes recientes a la ciudad de Columbus, Ohio 
(USA), tratando de determinar el grado de 
conocimiento que éstos tenían, antes de deci-
dir la migración, sobre un conjunto específico 
de ciudades del centro-norte de Estados Uni-
dos. Estas ciudades fueron seleccionadas por-
que eran o centros de crecimiento o áreas me-
tropolitanas de Ohio y estados contiguos o 
centros urbanos cercanos a Columbus. 

Cons ide rando  lo  p lan teado  por  G o lan t  
(1971) en el sentido de que el patrón general 
de movimientos humanos es constreñido y 
moldeado por el conocimiento individual de 
su medio ambiente, los autores exploran la 
hipótesis de que, "...la conciencia (o falta de 
conciencia) que el migrante tenga de la exis-
tencia de destinos alternativos, afecta la eva-
luación que hagan de esas alternativas y la 
elección final de un nuevo lugar de residen-
cia" (Brown et al,, op. cit., p. 335). 

Los autores analizaron el número de luga-
res que eran conocidos por migrantes de di-
ferentes status socioeconómico, en diferentes 
estados del ciclo vital y de diferentes oríge-
nes étnicos. Este grado de conocimiento fue 
relacionado con cuatro variables descriptivas 
de los lugares: población del centro urbano, 
población del lugar de origen de los migran- 
tes, distancia en línea recta entre el centro ur-
bano y el lugar de origen del migrante y dis-
tancia entre el centro urbano y Columbus. 

Los resultados de este análisis "...indica-
ron que la posibilidad de que un lugar esté 
incluido en el espacio consciente de un indi-
viduo está directamente relacionado con el 
tamaño de su población e inversamente re-
lacionado con su distancia al lugar de resi-
dencia del individuo. En consecuencia, una 
representación aproximada del espacio cons-
ciente puede lograrse mediante el uso de mo-
delos gravitacionales..." "Además, analizando 
 

el grado de atracción de las lugares incluidos 
en el espacio consciente, la familiaridad del 
encuestado con la ciudad fue más importante 
que las características de población y distan-
cia. El contacto personal contribuía más que 
el impersonal al atractivo de la ciudad como 
lugar potencial de destino de la migración" 
(Brown et al., op. cit., p. 346). 

Este trabajo avanza por sobre las conclu-
siones a que llega Demko (1974), en el sen-
tido que identifica el efecto que sobre la per-
cepción tienen algunos factores clásicos del 
análisis de la interacción espacial; el tamaño 
de l  cent ro  urbano y  la  d is tanc ia .  Las  con-
clusiones a que llega no son sorprendentes, si 
se  considera que el  tamaño de una ciudad 
guarda una relación directa con su capacidad 
de ser identificada por una población (Rojas, 
1977) y que la distancia afecta la posibilidad 
de acceso de la población a él y, por ende, a la 
posibilidad de tener contacto personal previo 
a la migración; este factor, tal como lo expo-
nen los autores, incide fuertemente en el gra-
do de atracción que ese lugar tiene. 

Al centrar la atención en factores tan ge-
nerales, Brown et al. (op. cit.), no avanzan en 
la exploración de otros factores que según 
Wolpert (1965) son determinantes del espa-
cio de acción de un individuo y que, en defi-
nitiva, definen su espacio consciente. Tal co-
mo lo plantea Wolpert (op. cit.),  ".. .El me-
dio ambiente local de un individuo puede, por 
supuesto, no estar confinado a su rededor in-
mediato. El espacio de acción puede variar en 
términos de número e intensidad de contactos, 
desde el limitado dominio ambiental de un 
niña el espacio de acción extenso dentro del 
cual operan los diplomáticos, por ejemplo. El 
grado de contacto puede, a lo mejor, ser me-
dido por la tasa de recepción o percepción de 
bits de información. Los medios de comunica-
ción de masas y los viajes, comunicación con 
amigos y parientes, por ejemplo, integran al 
individuo a un escenario espacial más inte-
gral, pero que, en todo caso, es aún espacial-
mente sesgado" (p. 164). 

Si se relaciona las proposiciones anteriores 
con lo planteado en el punto 3.1. respecto a 
los efectos de la percepción sobre la conduc-
ta, es posible concluir que la exploración de 
la percepción que los individuos tienen de 
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diferentes lugares puede orientarse, más fruc-
tíferamente, si se concentra en estudiar la for-
ma como los migrantes potenciales entran en 
contacto con los factores que determinan la 
utilidad esperada en diferentes lugares. Vale 
decir, la forma como obtienen la información 
sobre las oportunidades económicas y de desa-
rrollo personal que se dan en diferentes lu-
gares. Es indudable que el tamaño del lugar 
y la distancia a que se encuentra del  lugar 
de residencia del migrante potencial influirá 
en este  proceso de la  manera descri ta  por  
Brown et  al. (1977). Sin embargo, desde el 
punto de vista del estudio de los efectos de 
la percepción sobre la conducta migratoria, 
lo relevante es el proceso de obtención de in-
formación y no el tamaño o distancia del cen-
tro urbano en cuestión. 

Evidencia colateral de este hecho la pro-
porcionan Kau y Sirmans (1977) al detectar 
que el grado de incertidumbre de migrantes 
que retornan a su lugar de origen o que rea-
lizan una segunda migración es muy inferior 
al de los migrantes por primera vez, y que 
este grado de incertidumbre modifica en for-
ma importante la evaluación que los migran- 
tes hacen de los factores económicos y no eco-
nómicos que tradicionalmente se han conside-
rado como desencadenantes de migraciones 
internas. 

Como es posible observar, los trabajos em-
píricos que se han revisado y que guardan al-
guna relación con el problema de la percep-
ción de oportunidades en las migraciones in-
ternas, no contribuyen en forma significativa  
a clarificar el problema y menos aún a identi-
ficar mecanismos posibles de intervención so-
bre este t ipo de variables.  En general ,  sus 
conclusiones, restringidas por la particularidad 
de los casos explorados, no entregan elemen-
tos de juicio significativos para la realidad la-
tinoamericana, e incluso, son de escasa signi-
ficación general, aun para las realidades de 
los países donde se realizaron. 

Esta circunstancia contrasta con la impor-
tancia que puede darse al problema a partir 
del enunciado que de él se hace y que fuera 
analizado en la sección precedente. Es indu-
dable que se requiere un esfuerzo de elabora-
ción teórica importante antes de poder pro- 
 

gresar en forma significativa en el estudio em-
pírico del problema y en la identificación de 
mecanismos de intervención planificada sobre 
este tipo de variables. 

Tomando en cuenta las consideraciones ge-
nerales hechas en torno al problema de los 
efectos de la percepción sobre la conducta y 
las apreciaciones de Wolpert (1965) sobre los 
aspectos conductuales de la decisión de mi-
grar, resulta claro que la intención de estu-
diar los mecanismos a través de los cuales los 
migrantes potenciales entran en contacto con 
los factores que definen las oportunidades 
económicas y de desarrollo personal en luga-
res diferentes a su lugar de origen constituye 
una orientación promisoria para el desarrollo 
de estudios concretos en torno al problema de 
la percepción de oportunidades. 

Al mismo tiempo, es claro que esta orienta-
ción conduce necesariamente a considerar ex-
plícitamente los mecanismos de traspaso de 
información en el  espacio,  para lo cual se 
cuenta con el aparataje teórico de la teoría de 
la comunicación. Es posible entonces pensar 
que, utilizando los aportes de los marcos teó-
ricos explicativos tradicionales de las migra-
ciones internas, los avances realizados en el 
campo del análisis de la conducta migratoria 
y la teoría matemática de las comunicaciones, 
se puede desarrollar un marco teórico de gran 
generalidad que permita hacer avances más 
estructurados en el estudio de este problema. 

La consideración explícita de las caracterís-
ticas de los procesos de generación, transmi-
sión y recepción de información en el espacio 
y entre diferentes estratos poblacionales de 
América Latina, permitirá particularizar el 
enfoque general enunciado anteriormente y 
abrir la posibilidad concreta de exploración 
del problema de la percepción de oportunida-
des en el contexto de las migraciones internas 
de Latinoamérica. La importancia de estos es-
tudios ha sido ya formulada por algunos au-
tores y sólo cabe destacar la relevancia que 
ellos pueden tener para el diseño e implemen-
tación de políticas de población que intentan 
regular la distribución de ella en regiones con 
patrones migracionales altamente concentra- 
dores, como es el caso de la mayoría de los 
países de América Latina. 



CONCLUSIONES 

En este trabajo se ha hecho una revisión 
crítica de algunos enfoques encontrados en la 
literatura especializada que guardan relación 
con la relevancia que tiene para el estudio de 
las migraciones internas el análisis de la per-
cepción de oportunidades. 

De esta revisión, ninguna de esas aproxi-
maciones ha contribuido significativamente a 
mejorar el conocimiento de los efectos que 
este factor tiene sobre las migraciones. Este 
hecho se debe, en parte,  al escaso o inexis-
tente desarrollo teórico alcanzado y, princi-
palmente, por haber formulado el problema 
en forma inadecuada. Para el análisis rigu-
roso de la percepción de oportunidades es ne-
cesario considerar cuidadosamente los proble-
mas que son propios de los traspasos de in-
formación por sistemas de comunicación, en 
particular para el caso de la comunicación hu-
mana, e integrarlos a la formulación del pro-
blema, dado que éstos constituyen el elemento 
inicial de la percepción, tal como es enten-
dido hoy a raíz de los desarrollos teóricos he- 
chos en este campo. 

Una mejor comprensión de la información 
en base a la cual los migrantes adoptan la de-
cisión de cambiar de lugar de residencia ha-
bitual permitiría, por una parte, entender con 
mayor claridad el complejo proceso de gene-
ración de expectativas en una población y, por 
otra, identificar las razones por las cuales 
ciertos lugares del espacio son elegidos prefe-
rentemente como lugar de destino de  migra-
ciones internas. Este conocimiento sería de 
particular utilidad para entender los procesos 
migratorios que se dirigen persistentemente 
hacia áreas metropolitanas de América Latina. 

El análisis de la percepción de oportunida-
des, desde esta perspectiva, indudablemente 
contribuirá a una mejor comprensión de los 
mecanismos que inducen a grupos específicos 
de una población a migrar hacia un determi-
nado lugar. La mayor claridad que se obtenga 
acerca de la naturaleza y características de 
estos mecanismos posibilitará, en definitiva, 
un diseño e implementación más ajustada de 
aquellas políticas públicas orientadas a con-
trolar y regular estos procesos. 
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